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			Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.
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			No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos. 
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			Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas. 
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			Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.
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			ERA LA NOCHE DE HALLOWEEN. Diego se había disfrazado de momia y Julia iba de bruja, con ropa oscura y una escoba. Se lo había currado muchísimo e incluso se había puesto una nariz ganchuda y una enorme verruga falsa.
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			—HERMANITA, ¡QUE HOY ES HALLOWEEN! —dijo Diego—. Podrías haberte disfrazado, pero eres la misma de siempre: una bruja horrible.

			—En cambio, tú estás más guapo que de costumbre —contestó ella enseguida—. Disfrazado de momia eres menos asqueroso. 

			Habían ido a cenar a casa de unos amigos de sus padres de Sant Cugat, una localidad cerca de Barcelona. Vivían en un barrio donde se celebraba Halloween como si estuvieran  en Estados Unidos, y les habían explicado que podían llamar a los vecinos y que les darían chocolate y golosinas, como en las películas.

			—¿Creéis que nos darán gambitas y calamares? —maulló Gatson—. No me gusta el chocolate.

			—A lo mejor nos dan caviar. ¿Te vale con eso? —se burló Perrock.

			—Me vale —replicó el gato, sin captar que Perrock le tomaba el pelo.

			Julia inspiró hondo. Se encontraban frente a la puerta de un piso. Estaba un pelín nerviosa. Nunca había llamado a la puerta de un desconocido la noche de Halloween. Pulsó el timbre y retrocedió un paso. Un minuto después, un hombre alto y fornido abrió la puerta.

			—¿Truco o trato? —preguntaron los dos hermanos con una sonrisa.

			—¡¿TRUCO O TRATO?! —repitió el hombre, enfadado, y levantó la mano con gesto amenazador—. ¿Castaña o castañazo, qué queréis? ¿Tengo pinta de americano? ¡No he pisado un McDonald’s en mi vida! ¡Como pan con tomate y paella y celebro la Castañada, no el maldito Halloween de las narices! 

			EL PORTAZO QUE LE SIGUIÓ SE OYÓ HASTA EN MOZAMBIQUE.

			Julia y Diego se miraron, asustados por la reacción del hombre. Aquello no era lo que les habían dicho. Se suponía que en aquel barrio de Sant Cugat celebraban Halloween por todo lo alto.

			—¿NOS HAN GASTADO UNA BROMA? —preguntó Diego.

			Julia se encogió de hombros. Bajaron las escaleras hasta la planta inferior y se detuvieron frente a otra puerta. En esta sí que había decoración propia de esa fiesta: unas telarañas y un par de calaveras colgando. Eso les dio un poco de esperanza.

			—Esto tiene más buena pinta —dijo Julia.

			—¡Qué bien! —maulló Gatson—. ¡Aquí seguro que nos darán caviar!

			Volvieron a llamar al timbre. Tardaron un poco, pero al final una mujer abrió la puerta. Se sujetaba como podía sobre dos muletas porque llevaba una pierna escayolada. Seguramente se la había roto. A pesar de ello, sonrió. Sin embargo, era una de esas sonrisas amargas que expresan más tristeza que felicidad.

			—¡¿TRUCO O TRATO?! —exclamaron Diego y Julia al unísono.

			—¡TRATO! —contestó la mujer, y les dio un montón de chocolatinas y golosinas mientras maniobraba con las muletas.
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			—EL VECINO DE ARRIBA NOS HA MANDADO A LA PORRA —comentó Julia—. Teníamos miedo a llamar.

			—Llamad solo en los pisos decorados —explicó la mujer—. Los que no tienen decoración no celebran Halloween. Y habéis tenido mala suerte. El vecino de arriba se llama Mario, pero aquí todos lo llamamos Malas Pulgas. Ya habéis descubierto por qué…

			La mujer era simpática y amable, pero Julia se dio cuenta de que le ocurría algo. El instinto le decía que lo que la preocupaba no tenía nada que ver con la pierna escayolada. 

			—¿Ocurre algo? 

			—Nada importante.

			—TAL VEZ PODAMOS AYUDAR —insistió Diego.

			—Me temo que no —respondió ella—. Se trata de mi hijo Brutus. Ha ido con unos amigos a una fiesta de Halloween. Tendría que haber vuelto ya, pero aún no ha regresado. Mi hijo tiene un imán para los problemas. Se le pegan siempre como lapas. Seguro que ya se ha metido en alguno…

			Julia sacó el carnet del Mystery Club y se lo mostró. 

			—Aunque no lo parezca, los dos somos investigadores del Mystery Club —explicó ella—. Si hay algún problema, no dudes en llamarnos. Ya hemos tenido algún caso relacionado con adolescentes alocados.
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			La mujer sonrió, aliviada. 

			—ESPERO NO NECESITAR LLAMAROS Y QUE BRUTUS VUELVA PRONTO A CASA.

			—Seguro que sí, ya lo verás —la animó Diego con tono esperanzado.

			Por desgracia, los dos eran demasiado optimistas.
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